
El Romancero y la
Conqf1,ista de México

Mirad bien las ricas tierras
y sabéos gobernar.

Cortés entendió bien a q).lé fin fueron
aquellas palabras dichas y respondió:

Denos Dios ventura en armas,
como al paladin Roldán

que en lo demás y teniendo a Vuestra
Merced, y a estos caballeros por señores,
bien me sabré entender y dejémoslo y no
pa:semos de aquí." 3

¿Qué motivo tenía Puertocarrero para
hacer uso del romance? ¿Era solamente un
recuerdo nostálgico, o era una obvia alu­
sión al capitán y a los soldados?

La índole de los romances que concor­
daba con los pensamientos del astuto ca­
pitán Cortés, h~bilmente diseminadO$ por
sus partidarios, sugestionados todos por
el nuevo paisaje, los nuevos rostCO$, y la
esperanza de una nueva riqueza distinta
a la antillana y a 'la española, nos darán
la respuesta.

El momento heroico estaba en potencia,
la incansable mente de Cortés f~guaba

deshacerse de la tutela velazquina; y tal
deserción no podría llevarse al cabo sin
luchar, puesto que el gobernador contaba
con gente de su confianza y nada más
oportuno para remachar 10 insinuado por
sus compañeros de aventura, que 10$ cla­
ros versos del RomtZ'nce de Montesinos,

ilustre acerca de las runas para mejor VeD­

cer, y Brinhyld lo complace: "Haz de
conocer las runas de la guerra, si quieres
ser grande. C6rtalas en el puño de la
fuerte espada, en la luciente hoja ..• Ca­
noce las ruinas del mar, para bien del cor­
cel que navega córtalas en la popa en la
hoja del remo .•."

En la Universidad de Salamanca fue­
ron r~veladas a Cortés las runas para de­
fenderse de injwtos cargós; las runas del
mar y de la guerra, las arrebató a la ex­
periencia.

"Uno de los fenÓalenO$ más intere­
santes --dice Dámaso Alonso-- que nos
ofrece el siglo XVI es la mezcla o fusión
íntima de los elementos cultO$ con los
vulgares. Parece como si fuera este uno
de los aspectos del siglo, en que se veri­
fica esta síntesis (Edad Media y Renací·
miento)."2 Y' es así como junto a la.
cultura humanística -Renacimiento­
poseía Cortés la del Romancero -Edad
Media-, inagotable patrimonio de doctos
e indoctos y que sirve para lanzar la de­
claración de guerra más galana y más
política. .

•

Cata Francia. Montesinos;
cata París la ciudad;
cata las aguas del Duero
do van a dar a la mar.

La primera vez que en el Nuevo
Mundo (21 de abril de 1519) capitán y
soldados se entienden con las letras -ro­
mances- antes que con las armas, para
dilucidar una situación, la relata Ber­
nal Díaz del Castillo: "Y acuérdome que
se llegó un caballero, que .se decía Alonso
Hernández 'Puertocarrero e dijo a Cortés:
Parésceme, señor, que os han venido di­
ciendo estos caballeros, que han venido
otras veces a estas tierras:

Yo digo:

tendo?" para responderse con la seguri­
dad que da el conocimiento de sí mismo
-fuerza del héroe- "yo quiero ser yo
mismo, quiero realizar lo inhacedero, apar­
tarme de lo rutinario y palpar cómo 10$
hombres obedecen de manera absoluta".

Si Bernardo del Carpio confió en sus

mesnaderos recordándoles el pan y la
honra:

-j Aquí, aquí, los mis doscientos,
los que coméis el mi pan!
que hoyes venido el día
que honra habéis de ganar" ,1

Cortés, en cambio de su lealtad, les pro­
meterá lo más codiciable: el oro. Y allá
va rumbo a la Española, se radica en
Azúa; "mañas y habilidades de escriba­
nos" le permiten desempeñar con éxito
este puesto; las letras le proporcionan me­
dios de vida, sin satisfacer, por ello, su
ambición. Para ser escribano y después ­
granjero, no valía la pena el haberse arro­
jado a un trasmundo; pero Cortés ~o es
hombre que se conformase con tan poco
y acecha la oportunidad de elevarse a
los más altos cargos; y logra que Diego
Velázquez, gobernador de la Isla de Cuba,
le confíe el mando de la Armada que va
a conquistar y poblar las tierras que en las

, diferentes expediciones han sido descubier­
tas.

Cortés poseía algunos f.undamentos de
una cultura humanística, producto de
dos años.de estudio en la famosa Univer­
sidad de Salamanca. Allí se codeó con
los hijos de los nobles y con sus criados
los capigorristas, incitando su ambición de
fijodalgQ pobre el lujo de que 'los pri­
meros hacían gala, y su conmi~ración los
capigorrones, al imaginarse un subordina­
do cuando sentía bullir en él la ingent¡:
necesidad del mando y la riqueza.

La preparación en las 'aulas sahv.antinas
le fué de suma utilidad y norma muchos
de sus actos posteriores: precisa 'a' los hé­

roes la dualidad letras-espada. Los anti-·
guos germanos tuvieron a las letras por
tan poderosas como el valor y el acerta­
do manejo del acero; su mente primitiva
las concibió como un misterio del cual
los dioses hacían partícipes a los mortales
para la realización de maravillosas em­
presas. En los versos de la Saga Volsunga
se 'alude a esta gracia: Sigfrido, al liberar
a la Walkiria del castigo, le pide que lo

POR CLEMENTINA
DIAZ y DE OVANDO

•
Incapaz de someterse a la quietud de

la paz y no tentado por las guerras de
Italia que sólo prometían el botín del sa­
queo, Hernán Cortés decidió pasar a la
Española, donde esperaba encontrar hon­
ra y bienestar económico. .y con él, será
otra vez la nobleza menos preponderante
la que forje la epopeya americana, como
antes lo fuera de la peninsular.

Cortés, como héroe, hereda las caracte­
rísticas del paisaje castellano, paisaje que
esplende en la meseta del Anáhuac y cu­
ya conquista, por tanto, no se hace es­
perar.

Cuando plantado en medio de la ancha
llanrir;a de Castilla. donde los polvosos ca­

minos tocados por el sol fulgen como rico
metal, e interrumpen de vez' en vez el
pensamiento y la visión, Cortés se pre­

guntaría "¿quién soy yo?" y "¿qué pre-

fantásticamente descritas por los descu­
bridores, eran más propicias para incur­
sionar y adquirir'fama que las otrora fér­
tiles comarcas agarenas; ya lo confirma­
rá Francisco Pizarro al declarar que los

. esforzados a,ventureros de Indias gozarán
de. "tantas franquezas y preeminencias
como los que ayudaron a rey don Pelayo
a ganar a España de los moros".

Pero el desheredado menestral, el infe­
liz labrador, el ocioso guerrero, el pobre
pero orgulloso segundón, prefirieron se­
guir, una vez más, la adecuada y realista
arenga de Cid que el romance trasmite:

Con la Reconquista, el esfuerzo bata­
llador de Castilla ya para entonces tradi­
cional q.uedó momentáneamente en sus­
penso. Y difícil fué la brusca transición
de un largo período de lucha a un orden
de paz, que resultaba desusado para los
españoles; y hubieron de buscarse nuevos
derroteros a la ambición de los que no
deseaban ver enmohecida la espada, sin
saber a qué dedicarse y cómo ganar el dia­
rio sustento, pues en su desprecio ,por las
labores de artesanía arrinconaron el ara­
do como dirán el ilustre embajador An­
drea Navagiero, 4lejo Vanegas del Bus­
to en su Agonía del Tránsito de la Muer­
te y, más claramente, La Picaresca.

Esta negación a la actividad manual
es también sugerencia del ambiente, ya
que .el menestral j.nspira un franco des­
déna las altas clases sociales o proporcio­
na a los poetas el tono lastimoso en el
cual compadecen .sus desdichas, o bien,
cuando el retorno a lo idílico se hace mo­
da, la vida del pastor, del leñador, o del
labrador, exenta de l~s complicaciones y
desilusiones de la Corte, permite, litera­
riamente, anhelada; de esta manera alu­
dió el Marqués de Santillana, en su Co­
medianta de Panza, a "los oficios bajos e
serviles".

-Amigos salidos somos
de León ese reinado
do tenemos nuestras tierras,
y hasta aquí somos llegados:
menester es el esfuerzo
de que sois tan abastados,
que a no lidiar con los moros
comemos pan mal ganado ...

arenga que polarizaba a perfección el
sentir español, consecuencia lógica de tan­
tos siglos bélicos' que habían hecho de la
guerra un hábito, y que explica el por
qué Carlos V encontró adeptos a sus cam­
pañas y por qué don Quijote abandonará
el labrantío de su heredad para imaginar
enemigos a quienes vencer.

Las Indias ofrecían la evasión a todos
los inadaptados y a ellas pasaron con la
convicción de que estas nuevas tierras,
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Han dado en recopilar
ciertos curiosos autores,
y en coger sudor ajeno,
para vender a impresores
y dan un libro compuesto
de la mañana a la noche,
que llaman Flor de Romances
y es por lo que traen de flores.

sé .d~¿; .¿; 'rci~ .~¿l~'a;;c'e~: .
en punto bueno .se nombre,
que cuando a mIs manos vuel ven
no hay diablo que los soporte:
unos vienen patituertos,
otros tirando mil coces,
a unos faltan seis conceptos.
a otros les sobran doce; .
otros v~enen sin sentidos,
que casI no me conocen,

- que se los mudaron todos
como guardas de algún cofre.
El 'músico los cercena,
el que traslada compone,
el que recopila enmienda,
el impresor antepone,
el censor les da un mordisco
cuando referir los oye .. , 10

y seguramente más de alguno de

disidentes de! partido de Velázquez, al "

recordar el romance, procuró e! arrimo'

a un "buen. árbol" en busca de "buena'

sombra".

Aquí se cum¡1lió el proverbio
entre todos div.ulgado:
"Que al que buen árbol se arrima
de buena sombra es tapadu." 11

Por este romance de Lasso de la Vega

nos damos cuenta de cómo todas las cla­

ses sociales contribuían a la elaboración

de un roman~e, aunque mordiscos, tras­

lados y demás aditamentos fuesen

mengua de su belleza.

Mejor cultura que la de los romances . -.
r ~

no podían poseer los conquistadores, pues' ~

todo lo referente a la historia de España >.

ya la vida española estaba ahí nítidamen­

te descrito: las reacciones del espíri tu es­

pañol determinadas por ocho centurias

de furioso bregar y que tan acordes s~

hallaban con' su idiosincrasia, condensa­

das en las sentencias y ,refranes acumu- <Yo
lados por el saber popular en diutumas <

experiencias:

te añadido )' enmendado por Pedro Flores,
40. Madrid, 1614.

Tan gustados eran los Romanceros y.
las Flores, que los editores no esperaban

tener la anuencia de los poetas para su

publicación, por lo que al aparecer estas

compilaciones ya ni los propios autores

las reconocen por suyas; donosamente, en '

romance, se duele de ello Gabriel Lobo

Lasso de la Vega.

1 Romancero español, p. 393.
2 Dámaso Alonso, Ensayo sob"e poesía

española, ,Revista de Occidente, Madrid,
1944, p. 153. ,

3 Bernal Díaz del Castillo, Conquista de
la Nueva España, Espasa-Calpe, S. A., Ma­
drid, 1942, tomo r, pp. 3-4.

4 Romancel'o. español, p. 121.
5 Romancero español, p. 133.
6 Romancero espmíol,' p. 88.
7 R. Menéndez Pidal, De'Cel'vantes 'a

Lope ·de Ve,ga, Col. Austral, 'Buenos' Aires,
1940, p. 32. .

8 Ciro Bayo, Romancerillo del Pldta, Ma-
drid, 1913, p. 16:" ,".' , ',' '
. 9 . Románceró' 'i!spañol, ,p. '241. .

10 Gabriel Lobo Lasso de la Vega, M'a­
nqjlulo de romances, ;Edit. Saeta, Madrid,
1942; pp.'40~41.'" "

.¡ l:I.~.,R,()mancerOo español, p. 647.

../ !~'''(Co'nclurrá' eif el próximo número). _

-:-Tiempo es, el caballero,
tlemp? es de andar aquí,
q?e m puedo andar en pie,
nI al ~perador servir,
que me crece la barriga
'y se me acorta el vestir ... 9

Al partir las expediciones de la Penín­

sula en los siglos .XVI y principios del xvn,
los romances alcanzaban S\I mayor' auge;
en vida de Cervantes estaban "de moda

en la conversación ordinaria". 7 y ~sta

el mismísimo diablo los intercalaba en el
discurso con que tentaba a más de un
santo varón; pdr ejemplo, aquel v-irtuOS?
fray Nicolás de Perea muerto el 2 de

mayo de 1596, a qui~n el demonio, según.
el cronista de su orden agustiniana fray
Juan de Grijalva, daba tentación reci­
tándole el conocido romance Mirlt N ero·
de Tarpeya - a Roma cómo se ardí/l ...
con tan mala suerte y desgraciada voz 4ue

\ .
el anciano fraile se desmoreda de- risa.

Este uso de las frases del rom~ctto es
manifiesto en 'el diálogo de CO(tés yHer- ,
nández Puertoearrero, e igualmente con .
el romance se entenPieron' y ~lucionaron'

sus problemas los demás conquistadores,

Almagro y Pizarro entre otros.' Cuenta

Ciro nayo en su Romancerillo del Plata
"que estando Gonzalo Pizarro embarcado

con fuerzas considerables de éste con

FraO:cisco PizarrO-en Mala, tuvo Alinagro

aviso del peligro por un honrado caba­

llero del bando opuesto que repitió el dís­

tico de un romance antiguo:,-
Tiem{lO es, el caballero,
,tiempo es de andar aquí ...

por lo que, montando a caballo, sé volvió

a galope a sus cuarteles, de Chincha." 8

Estos versos que' nada dicen para quien

no conoce el resto, pe,ttenecen al romance

carolingio Del Cond~ Claros. En este ro­

mance la infanta recuerda al conde su

deber de desposarla, t~merosa: seguramen­

te, de la ira del emperador, que si se entera

de 10 sucedido10 condenará a m:uerte, c~­
mo ocurre en otros ro~ances del mismo

.tema. Los versos~comp.t~ndidos muy' bien

por Almagro y por los cuales, puso pies

en polvorosa, son los iniciales del citado

romance:

Habíanse trasmitido estas composicio­
nes oralmente hasta la in~ención de la
imprenta, en que aparecieron en pliegos
sueltos, en Cuadernos de romances, en'

S#vas, tal la Silva de romances en tres

tomos del librero :&teban Nájeta, p~bli:
cada en Zaragoza ~n 1550; en Cancione­
ros como el' llamado éancioneró,de roman:'
ces, sin año, ~péesO en Amberes por

Martín Nuncio' y editado por segunda

vez en 155 O; Y en Pri.,;uveras de roman~

ces' o en, compilaciones. 'como Rosa real
de romanceS, Rosa d~ amores, Rosa gentil"
Rosa española, hechas pOr el célebre Juan

de· Timo~eda y más tarde en los Roman"
ceros, reunión de' todos' los romances dis~

(. '. 1

persos y muy sabidos, tales: el Romancero
.. de 1600,' el famosísimo Romancero de

1604. Segunda, ptITte del Romancero gt'~

neraly fiar d~ diversa poesía recopilada
por Miguel Madrigal, 40. Valladolid, 16.0j,

y el Roma,ncero g.eneral a¡uJ'!:fI, nueva1JJe.n-

•

revistala

-Dios te dé barbas en rostro
y te haga barragán;
déte Dios licencia en armas,
como al paladín Roldán. 6

a

•

conquistarse con riesgo de sus vidas y que

este riesgo redunde en su beneficio y no en

el ajeno. ¿Por qué Velázquez debe recibir

honores en la Corte, y acumular oro,

cuando no se ha atrevido a salir con las

expediciones?

Cortés, cuyos planes han salido a ma­

ravilla, responde lleno de complacencia

con renglones del romancero: "Denos­

Dios ventura en armas ...", expresión que

se encuentra en muchos romances, y que,

por lo visto, se usaba frecuentemente pa­

ra desear a un caballero el mismo éxito

que a Rolando, el noble paladín de la

cristiandad. En el romance de Gaife­
ros, para no citar más, aparece tal deseo:

AS,í, lo que pudiera ser un simple re­

cuerdo de la poesía solariega, convertía­

se por el contenido de los romances en

una invitación a la rebeldía, prevista por

Cortés y no hecha por él, sino por uno

de los más prestigiosos capitanes que lo

acompañaban. ¿Qué malévola intención

podían atribuirle más tarde, cuando sólo

había recordado el metro nacional? Cor­

tés y sus conjurados -figuras de signifi­

cación heroica- no se comprometían,

pues se habían incitado mutuamente a la

rebelión con los romances, único recurso

diplomático que les era dable utilizar.

El diálogo intencionadísimo que sostu­

vieron los dos capitanes, entendido por

los soldados a la perfección, demuestra

que venían impregnados de romances y

que estas composiciones formaban parte

de su bagaje cultural y moral, por ser

fuente de información a la que siempre

se tenía que recurrir. Ellos inspiraron las

majestuosas obras españolas Don Quijote

de la Mancha, Don Juan, y con ellos tam­

bién se insinúa la Co~quista de México:

era el romance la síntesis de la sabiduría

popular y era también la suma del que­

hacer bélico y en su abundancia tenía

previstas todas las ocasiones.
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Fué el caso que don Tomillas
quiso en traición tocar;
revolvióle con el rey
por más le escandalizar,
diciéndole que su yerno
se le quiere rebelar,
y que en villas y ciudades
sus arlllas hace pintar
y por señor absoluto
él se manda intitular,
y que en villas y lugares
guarnición quiere dejar ... 4

Cata Francia, Montesinos,
cata París, la ciudad,
cata ¡as aguas del Duero,
do van a dar.a la mar,
cata palacios del rey,
cata los de don Beltrán
y aquella, que ves más alta
y que está en mejor lugar
es la casa de Tomillas,
mi enelnigo mortal.
Por su lengua difamada
me mandó el rey desterrar,
y he pasado a causa de esto
mucha 'sed, calor y hambre,
trayendo los pies descalzos
las uñas corriendo sangre ...5

Suscríbase ,usted

recitados por Puertocarrero e interpreta­

dos por los soldadós.

En este romance se acusa al conde don

Grimaltos de querer hacer suya la tierra

que a nombre del rey gobernaba:

Como si siguiera los consejos del ro­

mance, Cortés dejará "guarnición en vi­

llas y lugares".

Estos versos no se mencionaron siquie­

ra, como no se mencionaron los que de­

berían seguir a los dichos por Puertoca­

rrero, pues los soldados completaban men­

talmente los que antecedían o los que con­

tinuaban; en los siguientes versos el conde

don Grimaltos enseña París a su hijo

Montesinos, instándolo a que lo vengue

de su "enemigo mortal":

Con seguridad se les figUraría Veláz­

quez "enemigo mortal", como don To­

millas; ~ecordando las pugnas anteriores

y previendo 'las venideras entre los com­

padre~, por su' "lengua difamada" y la

de otros envidiosos, Carlos V negará a

Cortés el título de Virrey.

.Síguéle dicien~o Puertocarl'ero al ca­

pitán seneral, francamente en metro de

romance, ·que se fije 'en la riqueza de las

tierras, en su belleza, y que sea capaz,

para no defraudarlos,. de tomar la ~nica

decisión que ellos aceptarán gustosos - la

rebeldía y el gobierno de lo qu~ va a

8 *
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SALIDAS YLLEGADAS DE LOS CLlPPERS
Es un nuevo servicio de

Las habladoras estatuas
del monstruo desvanecido
abate el fuerte Cortés
de sus asientos antiguos.
No se le pone delante,
que esté el monarca ofendido
presente, ni todo el pueblo
casi en número infinito.
No teme afrenta ni muerte,
riesgo, daño ni peligro,
sombras vanas que acometen
sin ofensa, al cielo pío;
a las cosas de su Dios
siempre el cristiano caudillo
debe acudir el primero ... 18

Esta postura sacrílega y el haberse apo­
derado temerariamente del tlacatecuhtli
impulsaron al pueblo indígena, azuzado
por Cuauhtémoc, a' rebelarse. Derrotado·

Cortés, pudo después de grandes penalida­
des llegar hasta su aliada Tlaxcala; allí
recibió refuerzos para' tornar a la lid, y
le toca en suerte que el destino tome su
partido.

Pero antes de apoderarse de la ciudad
de Tenochtitlán tiene que sQPortar' toda- .
vía cruentas 'derrotas, y obligado a .huir
a Tacuba, contempla'sus deshechas hues­

tes y las lágrimas se muestran en sus ojos;
los soldados improvisan el primer romance

inspirado por los desastrosos acontecimien­
tos y con lugares de' la región mexicana.
"Yen ese instante suspiró Cortés con UDa
muy grande tristeza, muy mayor que la
que antes traía, por los hombres que le
mataron antes que en el alto cu subiese,
y desde entonces dijeron un cantar o
romance:

las noticias, celebrar los sucesos venturosos

y llevar a los oyentes la sensación de tris­
teza por los hechos infaustos; asimismo,

enardecer los ánimos de los combatientes
al sentirse cercanos a los adalides exalta­

dos en sus versos. Su ideal es el mismo:
luchar y vencer a los gentiles, recoger
oro y alcanzar, con ayuda de Dios y de

los tajos de su espada, un título.
Cortés, que nunca hizo nada a tontas

y a locas, no mantuvo ante la religión
india su conciliadora polí tica. El romance
Cortés derriba los ídolos de Méjico, de

Gabriel Lobo Lasso de la Vega, cuenta
años después cómo llevado de excesivo
celo religioso qfendió a las deidades azte­

cas; para los conquistadores estas deidades
no merecían respeto alguno, pues las con­
sideraban como la representación misma
del demonio:

En Tacuba está Cortés
con su escuadrón esforzado,
triste estaba y muy penoso,
triste y con gran cuidado,
una mano en la mej illa
y la otra en el costado ... 19

Esta composición recuerda, sin embar­
go, un verso: triste estaba y muy peno­
so . .. que se encuentra en el romance
Sobre la muerte que dió Pirro a la linda
Policena:

En el romance de reciente creación es
imprescindible la intc"rferencia del roman­
ce grabado en su memoria; "en medio de

la conquista -afirma Luis Alberto Sán­
chez- se multiplican los romances y can­

tares. En contacto con el ambiente regio­

.nal se alteran algunos versos, pero la
mayor parte de ellos no es sino una va-

Triste estaba y muy penosa
aquesa reina troyana,
desde que se vida sola,
viuda y desamparada ... 20

101·29

En Castilla está un castillo
que se llama Rocafrida;
al castillo llaman Roca
y a la fonte llaman Frida.
El pie tenia de oro
y almenas' de plata fina;
entre almena y almena
está una piedra zafira;
tanto relumbra de noche
como el sol a mediodía ... 17

El tlacatecuhtli Moteuhczoma salió a

recibir a los intrusos, y con la intención

de que tan indeseables visitantes se vol­

viesen a sus barcos, los colmó otra vez

más de ricos presentes: bordadas mantas

de algodón, abanicos de plumas multico­
lores, joyas de oro, jade y obsidiana; rega­
los que sólo fueron acicates para realizar
cuanto antes la sumisión de un reino tan

maravilloso.

Con recibimientos tan fastuosos, el ro­
mance no tiene por qué estar presente en
la memoria de los conquistadores; pero
apenas el indio trueca las flores por las
flechas y el son del atabal por el del
huehuetl que convoca a la guerra a los
caballeros águilas y a los caballeros tigres,
el romanCe vuelve' a adquirir su eficacia
y su misión: informar al campamento de

a la región más transparente del aire", sus

ojos contemplaron una meseta parecida a
la suya -a la castellana-, y emergiendo

de la laguna parda, "casas de cal y canto"
brillando al sol como si fuesen de plata,
guardadof:,ls muchas de ellas de piedras
preciosas que, pa.ra aquellos hombres cono­
cedores de todos los romances, relucirían
como ante los ojos de Montesinos brillara

el castillo de Rocafrida:

HEKIC8.NII. Dc8.III/lCION
ji

PANAl/ERraN WORLIJ MaWAYr

PARA RESERVACIONES EINFORMACION GENERAL
LLAMAR ALOS SIGUIENTES TELEFONOS:

18-12-60 y 35-81-05

.l.lame al
•... " -

:Q" :\\~-'\

\~ Y~ft.4. l
l~~" /

13i"~-~._.tZiIi?:- : //
a cualquier hora del día o de la noche

para informes inmediatos sobre

A ellos mismos p<><jemos considerarlos
como figuras de romances de caballerías:
el capitán y sus huestes, luchando como
Roldán en tierras extrañas contra miles
de enemigos, sin esperanza humana de
auxilio, con el cuerno mudo no por des­
medida jactancia, sino p'or la certeza de
que a los fuertes ecos sólo responderían
el bosque y los montes circundantes.

Libros de caballerías y romances' van

a dejar de ser en los heroicos días de la
Conquista de México mera ficción lite­
raria, para concretarse en vida y realidad.
y por lo mismo, las hazañas de los con­
quistadores, que siguen muy de cerca a
las de los caballeros andantes y a las de
los héroes romancescos, quedan narradas
en tono de libros de caballerías en las
crónicas de la Conquista que conservan
el ambiente y el espíritu de tan aprecia­
dos libros. 16

La innegable astucia de Cortés obtuvo
la alianza tlaxcalteca y el audaz ejército
se encamino a la fabulosa Moteuhczoma.
Desde lo alto de la montaña, (~llegados

POR CLEMENTINA
DIAZ y DE OVANDO

(Concluye)

El Romancero y la
Conquista de _México

La conquista de tan ric.as tierras mSI­

nuada con alusiones romanceras estaba
decidida, pero había, sin embargo, solda­
dos remisos y medrosos a emprenderla, y
ante éstos Cortés recurrió otra vez al
recuerdo del heroico romance como medio
eficacísimo para animarlos y hacerlos de­
sistir de su empeño de volverse a Cuba:
"Cortés --dice Bernal Díaz- les respon­
dió medio enojado que más valía morir
por buenos, como dicen los cantares, que
vivir deshonrados" ... 12 Estos cantares

a que Cortés alude son los romance~, y
por tanto, las ant¡riores palabras vienen
a s~r repetición del pensamiento rornán­
cero sobre el valor y la honra tan rígido
para juzgar al temeroso en batalla, y co­
rresponden, seguramente, a los siguientes)

versos del romance Sobre el Marqués de
ManIlla, Valdovinos y Carlota:

El morir es una cosa
que a todos es natural;
la memoria queda viva
del que muere sin fealdad;
del que vive deshonrado
se debe tener pesar,
porque así viviendo muere
olvidado de fealdad. 13

Naturalmente, después de escuchar la

sen tencia rom"ancera dicha por Cortés,

la cual tocaba ahí donde más escuece

al español, su carne viva jamás cicatri­

zada: la honra, nadie pensó, y si lo pensó

no habló más de su intenso deseo, regresar

a Cuba; antes bien, c'omo humillación a

los temerosos los demás soldados alzaron
por capitán a Cortés "y dimos consejo
sobre ei dar al través con los navíos, diji­

mos en alta voz que no curase de corrillos
ni de oir semejantes pláticas, sino que,.
con la ayuda de Dios, con buen concierto
estemos apercibidos para hacer lo que
convenga; y ansí cesaron todas la pláti­
cas . .. En fin todos obedecieron muy
bien". 14

y una vez aprobado el plan de Conquis­

ta, el octosílabo acude frecuentemente a
'su memoria, pues todo invitaba a los in­
vasores de los imperios indígenas a recor­
dar romances; hombres del Renacimiento.

pero prendidos aún al medievo, los con·
quistadores van a utilizar los recios versos
del romancero como medio seguro de
incitarse mutuamente al combate. Roman-·

ces que son felices augurios de vietofl'a,
como antes lo fueron, allá en los días en
que batallaban los ejércitos de Alfonso
VII, las canciones de gesta entonadas por

los juglares castella~os para animar a las
gentes de armas, pues cuando el ejército
no cantaba sino iba en "silencio geme­
bundo, parecía que venía derrotado de
la guerra". 15
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de el primer momento se había tenido:
las manos de Cortés, demasiado activas,

enviaron a mejor mundo a dOlla Catalina
Juárez. 27

. El imperativo heroico, generador del
romance español, dió su primera manifes­

tación en ámérica al insinuar la rebeldía.
y renace en el campo de batalla y en el

real, cuando los sQ!dados, en la noche si­

lente, después de los azares de la brega

deseaban oír el metro fácil con la noticia

fresca, con las órdenes, o con las diatribas

a Cortés porque el reparto del botín no los

dejara satisfechos.

El romance se ha utilizado para rebelar­

se contra Velázquez, para animarse du­

rante la Conquista, para protestar, zahe­

rir al capitán general, consolarlo y en­

trarlo a la leyenda.

12 Bernal Díaz, tomo J, p, 225,
13 Romancero español, pp, 68-69.
14 Bernal Díaz, tomo J, p, 225.
15 R.. Menéndez Pidal, Poesía jugiaresca

y juglares.
16 Véase el precioso ensayo d,' Ida Rodrí­

guez Prampolini, Amadises de América. La
hazaña de Indias como empresa caballeresca,
México, 1948.

'17 Romancero españdl, p. 613.
18 Romancero general.
19 Bernal Díaz, tomo n, p. 56.
20 Romancero español, p. 1562.
21 Citado por Ismael Moya en su Roman-

cero, p. 115.
22 Bernal Díaz, tomo JI, p. Sr..
23 La .cursiva es mía.
24 Romancero español, pp. 819-20.
25 Bernal Diaz, tomb JI, p. 432.
26 Romancero general, tomo x, p. 227.
27 Véase Un crimen de H emáll Cortés, de

Alfonso Toro.

¿Es posible mayor claridad para acusar

v solicitar el castigo del capitán Hernán
Corté~? La solución del pleit~ estaba ín­

sita en la alusión del romance, y si bien
para el emperador extranjero nada signi­

ficaba la cita, para sus consejeros ~spa-

- nos era. tan, clara como la luz del día y,
acaso por ello, la contestación de Carlos
V a los cargos fué: "y que si le hallase

culpaClo le cortase la cabeza..• .'.' 25

Y en aquella fatal ocasión en que el

prestigio del héroe se ennegreció con la

sospecha de un crimen, la misteriosa

muerte de doña Catalina Juárez la Mar­

caída, las mujeres que entraron a la cá­

mara donde yacía la ;spos; del conquista­

dor, al imaginarse que éste la había estran­
gulado, inmediatamente compararon la
muerte de la dama, por las circunstancias

idénticas que en ella concurrían, con la
descrita por el viejo romance cároüngio
Del Conde Atareos, pues exclamaron: "la

pobre doña Catalina ha muerto como la
mujer I del conde Alarcos." El romance

narraba cómo el conde, por casar con la

hija del rey, estranguló a la condesa:

El conde se apercibía:
echóle por la garganta
una toca que tenía,
apretó con las dos manos
con la fuerza que podía-:
no le afloja la garganta
mientras que vida t'enía.
Cuando ya la vida el conde
traspasada, y fallecida,
desnudóle los vestidos
y las ropas que tenía:
echóla encima la cama,
cubrióla como solía;
desnudóse a su costado
obra de un Ave María;
levantóse dando voces
a la gente que tenía:
-j Socorred, mis caballeros,
que la condesa se fina l-

.Hallan la condesa muerta
los que a socorrer venían.
Así murió la condesa,

-~ín razó'1 y sin justicia ... 26

En el juicio de residencia seguido a Cor­

tés, Elvira y María Herriández dijeron

que en conversa~iónprívada tenida por

don Hernando con Juan' Bono Quexo, és­

te había -dicho ;v Cortés cómo por estar

casado perdía un brillante matrimonio con

doña Petronila Fonseca, sobrina del obis­

po de Burgos: "¡Ah, capitán!, si no fueras

casado, casaras con sobrina del obispo de

Burgos" y también se' 4ijo que e! tal

Juan: Bono traía de! obispo la especial mi­

sión de tratar el matrimonio de su so­

prina con el capitán Cortés. El buen obis­

po tenía, por lo visto, capricho de empa­

rentar con conquistador:' primeramente

trató de casar a doña petronila con Die­

go Velázquez, después con --Cristóbal de

Tapia y por último volvió sus ojos hacia

Cortés.

y en el curso de la plática tenida con

el casaméntero Juan Bono el' cpnquistá­

dor pensaría que la Mareaida, pobre de ha­

beres y de títulos, era obstáculo para su

encumbramiento. ¿y no vendría, a su re­

cuerdo e! tan conocido Romance del Con­

de Atareos, que con seguir su ejemplo le
permitiría aspirar, si no a mano de infan­

ta, por lo menos de duquesa?

El matrimonio de Cortés con la sobri­
na del duque de Béjar fortaleció en la
conciencia popular l~ presunción que des-

j Oh, fray Hernando, provincial'
más quejas van de tu persona'
delante Su MaJestad,
que fueron del duque Arjona 23
delante su general ...

Adelante, mí sobríno,
adelante, mi sobrino,
y no creáis en agüeros,
que será lo que Dios qnisiele'
adelante, mi sobrino. '

decía melosamente el factor Salazar tra­
tando de convencer a Cortés para que se
volviese, pues "había visto una señal muy
mala", pero Cortés, muy ofendido en su
postura de capitán, le contestó en el mis­

mo metro con la firmeza del buen guerre­
ro y con el sentido realista del español:

por solo una cosa, smo en pensar en los
grandes trabajos en que nos habíamos de
ver hasta tornalla a señorear y con la ayu­

dá de Dios que presto lo pondremos por
la obra .. ." 22

Con cuánta razón lloraba Cortés y
sentía tan honda amargura, pues la ciu­

dad humeante y ruinosa no podría ates­
tiguar la grandeza de s.u hazaña: no ha­
bía luchado con indios salvajes sino ven­
cido una esplendente civilización, y

ahora casi nada restaba de ella y enormes
trabajos iban a ser necesarios para señorear
tan bella ciudad, su mejor testigo.

Algún tiempo después, cuando el Con­
quistador se dirigía con ánimo asaz enco­
nado a castigar al desobediente Olid, ver­

sos con metro de romance se desgranan
de nuevo:

-De vos, el duque de Arjona,
grandes querellas me da;
que forzades las mujeres
casadas y por casar,
que les bebíades el vino
y les comíades el pan;
que les toinás la cebada
sin querérselas pagar.
-Quien os lo dijo, buen rey,
no vos dijo la verdad.
-LIámenme mi camarero
de mi cámara real,

. que me .traj ese unas cartas,
que en mi barjuleta están.
Védeslas aquí, el duque,
no me lo podéis negar.
Preso, preso, caballeros,
preso de aquí lo llevad;
entrega~Io al de Mendaza,
ese mi alcalde leal. 24

En algunas ocasiones el romance sirve
también como arma terrible para despres­
tigiar a Cortés. Cuenta el inimitable Ber­
nal Díaz que, con motivo de las querellas
surgidas entre don Hernando y el tesQrero
Marcos de Aguilar, los enemigos del Con­
quistador decidieron hacerlas del conoci­
miento de Carlos V "y demás desto en­
_viaron con las cartas unos 'ren:glones in­
famatorios que hallaron aun Gonzalo de
Campo contra Cortés, en que decía en
ellos:

j Ay, tío, volvámonos!
j ay, tío, volvámonos! ...

e yo dejo de escribir otros cinco renglones

que le pusieron; por que no son de poner
de un capitán valeroso como fué Hernán
Cortés ..."

En esta ocasión, el romance, circuns­
crito a la palabra mágica, por lo que su­
giere, duque de Arjona, sirve a los malos

'mestureros para lanzar a Cortés tremen­

dos cargos. Ha bastado este solo nombre
para que a su conjuro se represente de in­
mediato la escena entre el rey y el duque y
las acusaciones adquieran validez:

Pachuca, Hgo.
Te!. '2-44
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riaclOn de l~s hispanos a los que se cam­

bian ciertas palabras."
y otra vez, ansioso Cortés de ganar la

heroica ciudad azteca, viendo cuán cara

le costaba su rendición y muy dolorido
'por las pérdidas de soldados y capitanes
de todo su querer, recordaba oportuna­
mente los versos iniciales del romance
Miraba de Ca11l po Viejo, en el cual el rey

de Aragón lloraba inconsolable la muerte
de su hermano y gente de gran valía:

TENERlA -DE PACHUCA
Everardo Márquez

j Oh ciudad, cuánto me cuestas
por la gran desdicha mía!
cuéstasme duques y condes,
hombres de mny gran valía;
cuéstasme un tal hermano
que por hijo le tenía;
de esotra gente menuda,
cuento ni por no tenía ... 21
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Los combates se suceden y la ciudad,
ayer magnífica, se convierte en montón

de ruinors humeantes; el romance vuelve
a estallar. en los labios de los soldados
ante la desesperación de su jefe, que no
hubiera deseado destruirla, según dice
Bernal Díaz: "Acuérdome que entonces
le dijo un soldado que se decía el bachi­
ller Alonso Pérez, que después de ganada
la Nueva España fué fiscal y vecino en
Méjico: -Señor Capitán: no esté vuesa
merced tan triste, que en las guerras
estas cosas suelen acaesCer, y no se dirá
por vuesa merced:

y Cortés le dijo que ya vía cuántas
v,cces había enviado a Méjico a rogalles
por la paz; y que la tristeza no la tenía
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